
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CRISIS DEL SISTEMA DE SERVICIO SOCIAL 

 

En las últimas semanas, hemos tenido constancia de las movilizaciones que se están 

realizando en algunas comunidades autónomas, siendo la 

manifestación de una valoración cada vez más generalizada 

en todos los territorios, la reivindicación de reclamar un 

sistema de protección social, en su parte de atención primaria,  

más justo e igualitario para todos los ciudadanos,  dibujando 

el actual sistema como una red que ha degenerado y 

desvirtuado sus propios objetivos, poniendo el acento en las 

fragantes desigualdades en el acceso, intensidad, contenido 

y disparidad de financiación frente a sus destinatarios. Por lo 

que ese sistema, que paradójicamente se diseña pensando 

entre sus objetivos más generales como un motor para ajustar las desigualdades sociales, 

acaba siendo un elemento que en su propia estructura genera desigualdades, es por ello, 

que desde este colegio profesional se viene reclamando desde hace décadas al abandono 

de las fórmulas que dieron forma al sistema tal y como lo conocemos en la actualidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Denunciamos desde hace tiempo las injusticias que encierra, la precariedad de la que se 

reviste y la necesidad de formalizar una nueva organización más eficaz y útil para el fin 

que se le presupone y que lo define. 

 

El que haya regiones que “de una vez por todas” 

manifiesten esta misma situación que venimos 

denunciando en nuestra región históricamente, no 

hace otra cosa que darnos la clave que no es una 

cuestión endémica de nuestra región, sino del propio 

desarrollo del sistema, cuestión que venimos 

reclamando ya desde hace décadas.  

 

El que un sistema de protección dependa de un ente local no ha servido para ajustarse a 

la realidad del ciudadano por esa cercanía, que es la justificación que se ha abanderado 

siempre, sino para que se nos presente como: 

• Un sistema débil, fragmentado, con desigual desarrollo y con muchas cuestiones 

mejorables, incluso podríamos decir poco valorado, maltratado y planteado a 

veces estratégicamente para fines que nada o muy poco tienen que ver con el fin 

que se les presupone. 

• Que su devenir, forma, contenido y estructura está, en demasiadas ocasiones, en 

manos de personas con escasos elementos de análisis para que puedan garantizar 

la toma decisiones adecuadas y consonantes con la filosofía que los inspira. 

• Para que se adopten medidas y/o interpretaciones de las medidas de otras 

administraciones, dispares y a veces opuestas    

• Que cada 4 años, tras las elecciones municipales, toda la red sufra de un estrés 

incomprensible si fuera una estructura fuerte. 

• Que se convierta en un lugar de gestión de recursos, un compendio de buenas 

intenciones pero muy alejado de las teorías técnicas del trabajo social, de la 

protección social, sus metodologías, procesos de intervención, etc.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En otros términos, hemos barnizado y legitimado en muchas ocasiones la beneficencia, 

la asistencia pura y dura, pero con títulos muy bien-sonantes: igualdad, tolerancia, 

cercanía, plan estratégico…. 

 

Así que cuando cada uno de los candidatos, ahora ya electos, con  potenciales 

responsabilidades en este área tan sensible y trascendente en un sistema de derecho como 

en el que estamos, se dirija a sus nuevos puestos, lo haga siendo conscientes de la 

responsabilidad que asumen, que el 

servicio social de su pueblo es un 

elemento dentro de toda una red que 

debe actuar en armonía  y con los 

fines y los medios que garanticen el 

respeto y el derecho de la ciudadanía 

a sistema de protección de 

rehabilitación y atención social y eso 

se consigue usando las metodologías, los tiempos y los medios necesarios y, sobre todo, 

respetando la independencia técnica. 

    

 Y volviendo al tema que nos ocupa , esperemos que ese movimiento, cada vez más 

generalizado desde las plataformas 

profesionales, se traduzca en el 

cambio que estamos exigiendo  y 

en el abandono de estas fórmulas 

que, si bien pretendían un bien 

común acercando la toma de 

decisiones al ciudadano sin ejercer 

ningún filtro ni control, no solo ha  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

dejado de ser algo útil,  y casi una idea romántica, sino que ha pasado a ser un 

planteamiento demasiado “trasnochado” y generador de  desigualdades y manipulaciones 

que pagamos y padecemos l@s técnic@s que tenemos que trabajar a diario con supuestas 

políticas de ajustes sociales con “disfraces” de conocimientos técnicos pero realizando 

tareas administrativas, nada técnicas, de gestión de recursos y, en su mayoría, generadoras 

de desigualdades y dependencia de un sistema, SISTEMA QUE CADA DÍA SE ALEJA 

MÁS DE LA IMAGEN QUE PRETENDE PROYECTAR. 

 

En Badajoz a 29 de mayo de 2019 

 

El Presidente en funciones del Colegio Oficial de Trabajo Social de Badajoz 

Antonio J. Nisa Cuesta 

 


